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Continuación fdel {Discurso. 
Sean qijalcs fueren los remedios que se 

para que produzcan buenos efectos es indispensable que 
desempeñen las indicaciones d e j a curación. Los que 
obran mecánicamente han de rener por objeto impe­
dir que se introduzca el veneno., y quecircule por las 
'parces principales del cuerpo, ó una vez [introducido 
exnaberloj si es posible, antes de que se convine con 
la sanare. Los que obran chímicamente deben ser de 
tal naturaleza, que pconvinandose con la ponzoña la des­
organicen, y neutralicen su actividad, ó que sean capa­
ces de reponer la irritabilidad del systema nervioso, que 
es la que principalmente parece ofendida, que tengan bas­
tante astringencia para dificultar el curso del venenó'en 
los vasos lucernos, que combaran valerosamente la in­
flamación que parece sobreviene, que resistan.con!" ma­
yor vehemencia á la putrefacción que.amenaza, qÍK por 
qirdquier vía evacúen el humor viroso, y últ imamen­
te que tengan virtudes opuestas a los diferentes efectos 
que produce "el veneno de diversas especies, de Serpien­
tes. El Ábate Fontana en su excelente obra sobre el vene»» 
no de la vivora Europea anuncia, fundado en experi­
mentos directos, que la potasa causrtca,.conocida.en tas 
boácas con el nombre de. piedra.de cauterio, es. un pode-
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roso antidoto que obra desorganizando aquel veneno: 
si pudiéramos asegurar, que este mortal licor, fuese de 
qualquierSerpicntc que fuese, tenia la misma afinidad 
chímicacon aquel aiioli, podríamos mirarlo como un 
remedio universal, y el primero, que. debía aplicarse en 
tales'accidentes, pero la obscuridad cinc nos rodea acer-
ca de la naturaleza del veneno de diversas Sierpes impide 
generalizar su aplicación. (j 

Oc'rb motivo que también se opone al uso de este 
remedio es la dificultad de conseguirlo de' pronto en. 
los montes y aldeas Casi desiertas de las tierras calientes, 
donde son mas freqüentes las mordeduras de Culebra, 
v sus funestos efectos. No se halla este inconveniente en 
la quina roxa. (cinchona ohlonguifoha. Mut.-} que nace 
espontáneamente.en aquellos montes, y q u e , según me 
parece, podría aplicarse para ocurrir á muchas de las in­
dicaciones arriba apuntadas. En efecto, no se en que 
consiste que entre tanto miliar de plantas, como se usan 
pira curar el veneno de las Serpientes, no se emplee la 
cjuína roxa la qual según observaciones del inmortal 
Mutis ( i ) posee en supremo grado -la virtud an-tlpu-

. trida, es un'poderoso cónico astringente, yfebrifugo', de 
suerte qns tanto interior como exteriormente adminis­
trada, parece debería producir los mas felices efectos", 
pero.todavía la experiencia, único oráculo eme en estas 

(i). Este, celebre natiivalisM, honor y. lustre dd.yuelu bogotano,. no contento de haber 
'descubierto.':! "¡a? inrii-.-díjcioncs Je- esta Capital,efe Sámale de Bogotá el celebrado 

, especifico dcl.l quina,•,distinguió y determino q-iatro especies de Chichona codas 
oficinales, y avignó i eaia lina en MI Quloología sus virtióles características y sobeo 
igVif.r-Cí ein latnaiuie'í'y acic. t'^cjiíü'bnilau- en todas las ob.ias.de-este íabi«-
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marinas debe creerse, no ha confirmado esta conjetura 
mia, y asi merece menos confianza que los otros reme­
dios populares, que en algún modo esnn. sancionados 
por aquella gran macstta,'y solo falta que se aclaren los' 
casos y circunstancias en que son convenientes. 

De U falta de esre dicemimienro, y de la quasi roe» 
tal i inorancia-tíe los efectos que causa el veneno de ca-
da especie de Culebras, resulta la multitud de antídotos 
cbñ freqüencia impotentes, y sin embargo tan celebra­
dos en diversas poblaciones-,.y también se deduce la ne­
cesidad qué hay de que muchas personas inteligentes' 
tomen á su cargo esta materia, la examinen con escru­
pulosa imparcialidad, y fíxen la opinión pública sobre 
el modo de peurir a los accidentes, qué ocacionan estos 
venenos, para que asi se disminuya el numeró de vióVí-
rñas que perecen por falta de verdadero auxilio. Desean­
do contribuir a"tan laudable objeto, aunque con la 
desconfianza de mis propias luces, y talento, me he de* 
terminado á trabajar en la solución de este importante 
problema-, y para que las personas, que quieran cobpear 
al mismo fin, encuentren a lo menos trazado el camino 
que han de seguir, daré, después de algunas reflexiones* 
propias, el plan de observaciones que me propongo ha­
cer en este asunto, siempre que as" circunstancias me 
permitan trabajaren un proveció tan filantrópico. 

Li primer reflexión, que me ha ocurrido, es que los 
medios de que se vale la naturaleza jamas son estériles, 
sino antes bien muy fecundos en.efeóte, por tanto pa-
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rece que no debe haber dotado, á Jas Culebras de su... 
veneno, solo con el fin deque les sirva de arma pura­
mente defensiva para matar a los animales que les ofen,' 
.en, sino. también con. el de que en alguna otra mane­

ra sea útil para su conservación y subsistencia «Como po­
dra ser esco? Yo creo.que .como este orden de animales 
esta privado de la. ventaja de poder masticar el. alimen­
to para.digerirlo,lanaturaleza próvida les ha dado a las 
Serpientes,en la actividad de,su veneno, un suplemento, 
que hace cierta especie de.disolución en las materias, ani* 
males que toca, y facilita kdigestion, que de otro modo 
acaso no tendría lugar por falta de masticación, pues cp-
mo todo el mundo sabe, las Serpientes engullen y no. 
comen. Esta conjetura se corrobora con la observación 
de que las especies que no- son venenosas tales como el 
mayor número del genero Boa,después de niatar a fuer­
za- abierta al animal que se quieren comer, lo barnizan a 
lambetazos con cierta baba glutinosa antes de tragarlo, 
lo qual no practican las venenosas, pues estas tragan im-
mediatamehte. Sería un fuerte comprobante de mi con-. 
jeclura el que aquella baba se observase dotada de. la 
misma ó semejante actividad que el veneno ( i ) . Si la 
experiencia viniera en apoyo de este pensamiento mió,, 
veríamos con admiración que en el'orden de las Serpien­
tes se principiaba la digestión antes de entrar en su vi-

(«) Yo-no he hecho experiencia ninguna sebre este particular,, pero D. Francisco 
Días vecino de la Parroquia de Biorí me ha asegurado, ijue habiendo dado muerte 
en . los montes de San Juan' á una ."Petaca (especie de Boa), c¡tie se cuaba tra-

• gando un Zorro, al día iiguiente pasó por el mUmo lugar y \\b el cadáver del( 

Zorro hinchado, y con todos lo» symplomas dé veneno. 
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entre las materias -que les han de servir, de alimento-, asU. 
corrió en los peces notamos, que la generación se perfec-, 
ció na después de haber salidodos huevos del vientrf-j 
de la madre, pues en este caso; es que el macho los ba-
ña.con su esperma para fecundarlos. 

La segunda reflexión es, que ó bien obre el vene 
no por asimilación, como yo me lo presumo, 6 bien-de 
otro qualquier modo, debe haber alguna diferencia en-3 

trelos de las diversas especies de Culebras, y por tanto . 
no pueden curarse todos de; un. mismo modo, ni con 
u/),,iTiismo antidoto, ^s si verdad, que la observación -
¿p.,1 á .conocer alguna analogía en sus • propiedades, 
resue&a á que a los principios se parecen todos en 
nrodu.dr hormigueo, hinchazón, dolor de cabeza, 
y privación de sencido, y por tanto al comenzar el-acc-i-. 
dente puede suceder, que un solo remedio cure la mor­
dedura de diferentes Serpientes, siempre que sea capaz , 
de corregir aquellos symptomas-, pero si atendemos á 
la diversísima terminación de estos, todavía d;udaremos: 

con sobrada razón que se halle en la naturaleza un an-v 
tidoco universal. 

La tercena reflexión es, que si obran por -asimila­
ción, deben atacar con mas vehemencia á las partes del , 
animal herido, qne mas se diferencian chimica y o r - . 
ganicamente de las de las Culebras, y por el contra-ño. 
dexar ilesas las mas parecidas o análogas-. Para -aclarar de­
bidamente este punto, sería preciso un prolixo examen , 
í«ad¿áp en la Fisiología y Anatomía comparada', pero • 
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para dar cierto grado de probabilidad á mi conjeclura, 
basca notar que el veneno de las Serpientes generalmen­
te ataca en el hombre la sanare y sysrcma' nervioso, co­
mo que aquella se diferencia por su temperatura y qua-
lidades relativas á ella, y este por el menor grado de 
ifricabilidadi y que está comprobado que aunque se 
hieran unas á otras las Serpientes de una misma espe- -
cíe no se hacen daño. Últimamente, la hinchazón que 
acompaña a toda picadura parece ser una predisposi­
ción para que el suco grastico se introduzca por los 
poros de la materia picada, y perfeccione su digestión, 
ya principiada por el veneno, como se comprueba pot 
la disolución y putrefacción que acarrea.: 

Para salir de tanta duda> y poder dar un socorro 
seguro á los desgraciados, quesean mordidos de Cule­
bra, parece que á lo menos en cada una de las especies 
mas concidasy comunes, deben hacerse las observacio­
nes siguientes. 

i Examinar la extructura de su boca para 'éerciorarsej 
si la qualidad venenosa se manifiesta siempre en los col­
millos huecos y bolsas adyacentes.Todos los naturalistas 
convienen en que las Serpientes, que carecen de estas 
órganos, no son venenosas; sin embafgo: entre las corales 
que he observado hay una, que por labeüeza y variedad' 
de su colorido he lLainado coluber nitidissimus, la quai está 
privada- de tales colmillos, tiene en la quixada superior 
desordenes de dientes fixos,y su cabeza está cubierta de 
nueve escamas colocadas en quatro filas, y de figura dis-r 
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tinta que las^e! cuerpo, y no obstante todo esto, quan-
tos campesinos la vieron, me aseguraron que daba una 
pronta muerte su mordedura: pero, yo no he logrado 
confirmar esta aserción con observaciones propias.. 
z En las Serpientes que resulten venenosas, experimental! 
la actividad y efectos de su veneno sobre varios ani­
males de distintos tamaños y clasesj.anotando con es­
crupulosidad todos los fenómenos que presenten, y 
observando si estos son análogos con la digestión del 
•animal envenenador. 3 Conocidos los efectos de.cada. 
veneno, ensayar, si podrían introducirse en la medicina 
bien sea. para destruir algunas enfermedades, 6 bien pa­
j a combatir el de una Serpiente con el deotra. .^Cercio­
rados del veneno por las anteriores, observaciones, privar 
a la Culebra subsesivamente de los colmillos, huecos 
y de las bolsitas adyacentes, y variar esta operación en 
distintos individuos, anotando los efectos que en todos 
éstos casos produce la mordedura en varios, animales. 
5 Examinar con mucho cuidado distintas Culebras de 
una misma especie, procurando que sean de diversas 
edades y sexóvy practicándolo en épocas, estaciones, 
y demás circunstancias variables, para reconocer si 
siempre están provistas del mismo veneno, y si en al­
guna circunstancia, tal como la de estar ambrientas, 

. varía su cantidad ó su intensidad. 6 Hacer un análi­
sis chimico del licor venenoso,y porcurar por su medio 
reconocer su naturaleza, composición y diferencias en 
distintas especies. 7 Recoger porción considerable de 
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ios contra venenos, que vulgarmente se aplican, y ensayar 
iu efieacia, bien sea curando con ellos a los animales 
^mordidos, o bien mezclándolos con eí Venenó, y •obsef* 
-vando si lo descomponen 6 desorganizan, o lo privan-
de su virtud deletérea. 8 Como éntrelos contravene­
nos el c¡ue mas se precohisa es el Guaco, se deben hacer: 
Con él todos los experimentos posibles, y averiguar et 
modo como obra, y si és cierto que llega á tanto sú 
virtud que preserva de mordeduras y cura a prior i, Efi 

;caso de tener algún fundameVito estas aserciones, sé 
debe examinar si se pierde ódesminuye la virtud de 
esta planta quando está seca4 y si se nocirá administrar 
su extracto solido con igual éxito, que su decocción, 
fresca, 6 su zumo. <?. Descubrir que cantidad de vene­
no es suficiente para matar a un animal de cada orden» 

- si de un solo mordizco puede introducirlo la Serpiente, 
y si guarda su actividad alguna proporción con el ta­
maño del sugeto que lo recibe, y del que Ib dá . í.á Ob> 
servar si és cierta la opinión vulgar, de que hay Cule­
bras que de tal modo aturden a los animales, que quie­
ren devorar, que los hacen venir asa boc.r, y si este fé-

- nómenó debe atribuirse a su aliento pestilencial^ a\la 
. brillantez de sus ojos, 6 a algún artificio, que para él 

empleetr, 6 si mas bien puede pensarse, que los anima­
les que así se entregan al enemigo que los a guarda esta­
ban ya mordidos, y su aturdimiento viene del veneno 
que circula en sus venas. 

Se continuara en el mm. &<g. s£s¡ Con He. del Su¡)¡ Gok 
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